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Este relato es para quienes dejamos que la vida 

			nos pase por delante bajo el disfraz de hacer lo 

			correcto. Sigue tomando esas decisiones difíciles 

			que sabes que debes tomar, hasta que tus horas de 

			vigilia sean mejores que tus sueños más dulces.

		


		
			



Esta historia aborda temas sensibles, incluyendo violencia doméstica en el hogar de la protagonista (jamás entre Dion y Faye) y el proceso de duelo ante la muerte de los padres, entre otros.

			A pesar de que se garantiza un final en el que se hace justicia y se vive feliz para siempre, se aconseja que el lector haga uso de su criterio.

		


		
			Uno

			DION

			Cuando mi abuela nos pidió a mis hermanos y a mí que nos reuniéramos en la sala principal, lo supe. No quería admitirlo, pero sin duda mi tiempo se había acabado.

			Mi abuela recorre la habitación con los ojos mientras examina a mis cuatro hermanos y a mi hermana menor, yo la observo a ella. Como siempre, está impecable: perfectamente bien peinada, con el cabello a la altura de los hombros, vestida con un elegante traje sastre azul y, por supuesto, tiene ese aire inflexible que no ofrece tregua. Hoy no hay bondad en su mirada.

			Me tenso al escucharla aclararse la garganta. Mi estómago se hunde en cuanto sus fríos ojos verdes se posan en mí. Sabía lo que diría antes de que abriera los labios, pero eso no aligera el peso de sus palabras.

			—Dion, ya se estableció la fecha de tu boda —declara con un tono fatalista que me resulta difícil aceptar—. Te casarás dentro de seis meses.

			La tensión en la sala es palpable; en el aire se siente la derrota. 

			—Ya veo —murmuro, sin poder evitar sonar afectado. Mi usual máscara de indiferencia me falla, así que bajo la vista. No quiero preocupar a mis hermanos innecesariamente.

			Los matrimonios arreglados son una tradición en la familia Windsor y durante años supe que este día llegaría. De todos mis hermanos, soy el único que ha estado comprometido desde hace años. El único que sabía con quién iba a casarse por más de una década; sin embargo, eso no lo ha hecho más fácil. En todo caso, se ha sentido como si lentamente caminara hacia el patíbulo, hasta que, al fin, mi destino quedó sellado. 

			Mi abuela empieza a hablar de los preparativos de la boda, de los detalles, del cronograma, pero no logro concentrarme en lo que dice. Solo puedo pensar en Faye, mi prometida. 

			Siempre que pienso en ella siento remordimiento, hoy no es diferente. Siento arrepentimiento por todo lo que le he quitado y lo que aún me falta por destruir. Faye debería tener toda la vida por delante, pero en vez de eso voy a arruinársela. 

			—¿Dion? —me llama mi abuela y regreso a la realidad. Enfoco la mirada y me doy cuenta de que todos están callados—. ¿Debo recordarte sobre nuestro acuerdo? Es momento de que dejes de evitar a Faye.

			Aprieto la quijada y asiento cortésmente. Faye y yo hemos estado comprometidos desde que éramos niños, pero me lo informaron hasta que cumplí dieciséis. En cuanto pude, escapé a un internado y luego fui a varias universidades en el extranjero. La idea de casarme con alguien diez años menor que yo aún me horroriza; aunque, siempre ha habido algo más: el hecho de que sea ella.

			Después de la universidad seguí huyendo: elegí enfocarme en la expansión global de nuestro conglomerado, para no tener que verla salvo unas pocas veces al año. Trabajar en el extranjero me dio un poco más de tiempo, pero no el suficiente.

			Jamás lo será. 

			Mi abuela sigue hablando… No puedo aguantar ni un momento más. Antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, salgo por la puerta y recorro casi la mitad de la propiedad; los pensamientos me dan vueltas. Sigo caminando porque necesito aire fresco, necesito sentir el viento helado, lo que sea que me distraiga de pensar en Faye.

			Estoy tan ensimismado en mis pensamientos que no me percato de hacia dónde voy. El corazón me punza al detenerme frente a una construcción familiar; le doy la bienvenida a este dolor, una escapatoria al adormecimiento que me sobrecogió al salir de la sala de estar. No tenía la intención de venir aquí, pero evidentemente no hay forma de que esta noche escape de mi culpa.

			Mis dedos rozan un compartimento oculto en la pared; empujo uno de los ladrillos y saco una llave. La casa de nuestra niñez es la única residencia de nuestra propiedad que nunca se remodeló, por lo que no tiene toda la nueva tecnología que instalamos en el resto de los espacios. Aunque nunca lo hablamos, mis hermanos y yo llegamos a un acuerdo tácito de dejarla intacta. Tal vez solamente queríamos preservar lo que quedaba de nuestros padres, o quizá ninguno de nosotros está del todo listo para soltar. Y no estoy seguro de que algún día lo estemos.

			Entro a la casa, está en silencio y aunque se ve igual a como la recordaba, se siente diferente. Este hogar alguna vez estuvo inundado de calidez, pero ahora se siente vacío; no puedo evitarlo, me duele tanto como me dolió hace veinte años.

			De alguna manera, una pequeña parte de mí esperaba ver a mi madre bajar las escaleras, dándome la bienvenida a casa con una sonrisa tierna en el rostro. Recordar que nunca volveré a verla me sigue doliendo. Hoy más que nunca.

			Inhalo con dificultad, mis pulmones se contraen al intentar respirar debido al dolor sordo en mi pecho. Daría el mundo con tal de tener a mis padres hoy aquí conmigo. Comprender que no hay nada que pueda hacer para traerlos de vuelta me desgarra el alma.

			Me detengo frente a la cantina de mi padre y me pregunto cómo habría sido tomar una copa con él. ¿Qué consejo tendría para mí esta noche? Él adoraba a Faye cuando era una niña, no dudo que lo seguiría haciendo. 

			Tomo con manos temblorosas una botella de su mejor whisky y me la llevo a la boca. El alcohol calienta mi garganta y agradezco la sensación. Deambulo por la casa hasta que mis pies se detienen frente al piano de mi madre. Me quedo paralizado y con un hueco en el corazón. Este piano de cola se mandó a hacer a la medida para ella, desde el escudo Windsor grabado en oro en la tapa hasta los acabados en madera de palisandro que me dejó escoger. Es hermoso, un piano a la altura de la reina que era ella. Sacrificaría lo que fuera con tal de oírla tocar para mí una última vez; daría mi vida por verla sonreír una vez más.

			Le doy unos cuantos tragos más a la botella de whisky; por un momento me pregunto qué pensaría mi madre si me viera ahora. ¿Estaría decepcionada de mí porque dejé de tocar el piano? Una vez más, Faye aparece en mi mente y doy un paso al frente.

			Mi madre estaría encantada con la mujer en la que Faye se ha convertido, aunque solo fuera porque es concertista de piano, igual que lo fueron nuestras madres. Mi mamá le habría pedido que tocaran a dueto en este salón y los temas de conversación jamás se les agotarían. Ella le hubiera contado a Faye todo acerca de cómo me enseñó y lo mucho que le habría gustado que siguiera sus pasos. Si no la hubiera perdido, ¿lo habría hecho?

			Me siento en el banquillo del piano, la partitura está intacta: La Campanella, su favorita. Mi madre no tenía que leer las notas para tocarla, la partitura era para mí. Esta fue la última pieza que intentó enseñarme y una de las pocas con las que nunca sentí que tuviera el corazón para dominarla, si soy sincero.

			Con gentileza rozo mis dedos contra los marfiles y siento un dolor en el pecho. 

			—Te extraño —susurro, desesperado por una respuesta. Al no recibirla, vuelvo a llevarme la botella a los labios y bebo un largo trago. La desesperación dicta mis movimientos; dejo la botella a mis pies y comienzo a tocar. La melodía empieza con lentitud. Mis ojos siguen las notas en la partitura y por un momento recuerdo el motivo por el que me encantaba tocar. Regreso a ese tiempo cuando el sonido de un piano no me descorazonaba, cuando tocaba con mi madre; esto era lo nuestro.

			La música se oye distorsionada por lo desafinado del piano, pero, en cierto modo, va mucho mejor con mi humor que la famosa tonada ligera y animada de Liszt. Se oye tan quebrantada como yo. Las notas que se me escapan habrían provocado que mi madre se retorciera. Haría una mueca por la forma en la que estoy descuartizando su pieza favorita, por cómo suena su piano debido a mi abandono; aunque al final, en su rostro se formaría una sonrisa brillante y consoladora, porque ella era así. Era cálida, amorosa y la luz de mi vida. Desde el día en que perdí a mis padres vivo en un mundo sombrío y creo que nunca lograré salir de él. 

			La melodía se vuelve más oscura, más áspera. La acústica de esta sala sigue siendo tan perfecta como siempre, pero no alivia mi corazón adolorido. La nota final hace eco y exhalo entrecortadamente mientras descanso la frente contra el atril. 

			—Pensé que jamás te escucharía tocar de nuevo.

			Me estremezco y volteo rápidamente; mi hermana está recargada en el marco de la puerta, con una expresión igual de atormentada que la mía. ¿Cómo supo dónde encontrarme?

			Sacudo mis pensamientos y le sonrío de forma irónica. Por supuesto que sabía en donde estaba, Sierra y yo estamos hechos de la misma madera. Ella resplandece igual que mi madre pero, detrás de esa sonrisa, esconde una profundidad que los demás no logran comprender. De todos nosotros, ella es la más observadora y la más cariñosa. Todo lo siente intensamente, tanto lo bueno como lo malo y le duele siempre que cualquiera de nosotros sufrimos. Esta noche es difícil para mí, pero atestiguar mi dolor le romperá el corazón. Debería fingir por ella y ser el hermano mayor que se merece, pero no puedo. Hoy no.

			Se acerca sonriendo ligeramente y se arrodilla junto al banquillo en el que estoy. Estiro mi brazo hacia ella y me abraza con fuerza. Suspiro mientras recargo la barbilla sobre su cabeza y le devuelvo el abrazo. 

			—No creo poder con esto —admito con voz débil. Ella es la única persona que sabe de la culpa y vergüenza que siento, del peso de los pecados que cargo conmigo.

			—No fue tu culpa, Dion —miente.

			—No puedo hacerle esto. A Faye no.

			Sierra se separa un poco para verme directamente y con cautela. 

			—Pero debes hacerlo y si lo que buscas es la absolución, qué mejor que haciendo feliz a Faye. Tal vez descubras que al hacerlo tú también eres feliz, porque lo mereces, Dion. Mereces ser feliz.

			Miro a mi hermana a los ojos y veo su sinceridad. ¿Cómo es posible que crea eso con tanta convicción? ¿Cómo puede sentarse aquí conmigo sin acusarme por todo lo que le he quitado, a ella, a todos?

			¿Seguiría creyendo en mí si supiera la maldad que escondo? Me preocupa que mi veneno termine por infectar a Faye. Estar conmigo la manchará, la corromperá. Y una parte enfermiza de mí lo desea… ¿Qué pensaría Sierra si admitiera que no solo he estado huyendo de Faye por la culpa que siento?

			Dos

			FAYE

			Me siento con la espalda perfectamente erguida y llevo el tenedor a mis labios; el ligero temblor en mi mano delata el terror que siento en las entrañas. Me aferro al cubierto para retomar fuerzas y calmarme mientras mastico estos insípidos huevos pochados.

			Todas permanecemos únicamente a la espera de que ocurra: que mi padre enfurezca por algo. ¿Acaso hoy será por la comida? Tal vez piense que hacemos ruido al masticar. No importa qué sea; es un hecho que sucederá. Por lo general, a esta hora ya se ha ido a trabajar, pero el hecho de que siga aquí no es un buen augurio para nosotras.

			Abigail, mi madrastra, seguramente tiene la misma expresión que yo: una falsa tranquilidad proveniente del miedo. Ambas estamos espeluznantemente calmadas, porque hemos aprendido a la mala que cualquier otra conducta puede ser un gatillo para mi padre.

			Controlo mi respiración y me enfoco en tragar mi comida. No voy a permitir que me descubra desperdiciando un solo bocado, por muchas ganas que sienta de vomitar.

			Mi ansiedad aumenta al ver que Linda y Chloe, mis dos medias hermanas más jóvenes, se retuercen en sus asientos. Con cada segundo que pasa, puedo ver cómo mi padre está cada vez más molesto. «Por favor», suplico en silencio, «por favor, no permitas que las castiguen por estar inquietas».

			Me alegra y aterra en igual medida que mis hermanas aún no hayan aprendido a moderar su conducta frente a mi padre, porque eso quiere decir que él no les ha quebrado el espíritu, que todavía hay esperanza para ellas. Aunque, eso también significa que las acciones de mi padre las lastiman más a ellas que a mí. Yo ya me acostumbré, pero espero que ellas nunca tengan que hacerlo. Ya no falta mucho tiempo, en tan solo unos meses más la situación al fin va a mejorar.

			—Linda —dice mi padre y ella se tensa. Por un segundo, veo un destello de terror en los ojos de mi hermana, pero luego se controla y sonríe con un gesto que todas hemos perfeccionado. Hasta ahora él no ha golpeado a mis hermanas, pero ¿por cuánto tiempo más podré protegerlas?

			—¿Sí, padre? 

			—¿Cuándo te irás a la universidad?

			Un intenso anhelo retumba en mi pecho y respiro profundamente. Yo me acabo de graduar, pero, a diferencia de Linda, nunca me permitieron vivir en el campus universitario. No le guardo rencor porque ella tenga la oportunidad de hacerlo, aunque una pequeña parte de mí hubiera deseado tener esa experiencia.

			—Dentro de tres semanas —responde con voz dulce y tierna.

			Linda tiene tantas opciones frente a ella que me pregunto si se da cuenta de lo afortunada que es. A ella sí la dejaron elegir lo que quiere estudiar y qué amistades tener. Está a punto de zafarse de las garras de mi padre para escapar a un mundo en el que podrá moldear su propio futuro; hará todo lo que siempre quise para ella.

			Me pregunto cómo será descubrir tus propios intereses, tal como ella hará. A mí me obligaron a estudiar Administración de Negocios para poder desenvolverme con soltura y conocimiento en mis conversaciones con Dion, pero jamás me interesó. Toda mi vida se ha diseñado para que yo sea la esposa perfecta para él. 

			No estoy segura de que hubiera sido pianista si no fuera por él. Si no pretendieran que me casara con Dion, ¿me habrían obligado a aprender a tocar el piano? ¿Mi infancia habría consistido en practicar rigurosamente e ir a competencias? Tal vez sí, porque, después de todo, mi madre era una pianista famosa, al igual que mi abuelo. Mi padre está convencido de que heredé los genes de mi madre y, para su desgracia y amargura, ni Chloe ni Linda tienen ese talento con el piano que a él le encanta explotar.

			—Al final de tu primer semestre, deberás tomarte unos días para asistir a la boda de Faye. Te necesitamos aquí y vas a apoyar a tu hermana.

			Ante el comentario, mi desánimo se vuelve desolación. Tomo otro bocado fingiendo que no me afecta. Me alegra que ninguna de mis hermanas esté en mis zapatos, pero daría el mundo por tener un solo día de verdadera libertad, de no sentirme como un sacrificio, una yegua de cría.

			Chloe se remueve en su asiento y la miro de reojo. Dentro de dos años ella también podrá escapar de este lugar que nos obligan a llamar hogar. Yo, por otro lado, simplemente cambiaré una jaula de oro por otra.

			Sin querer mi mente divaga hacia un futuro diferente, uno en el que sería libre para escoger qué me pongo y adónde voy, lo que como y la manera en que hablo. Viajaría por todo el mundo en busca de aventuras nuevas o simplemente para descubrir qué es lo que me gusta, quién soy. Tocaría un piano abandonado en una pequeña estación de tren, solo por el gusto de hacerlo y no porque es lo que esperan de mí. Bailaría bajo la lluvia y bebería más de lo apropiado; saborearía cada momento que me hace sentir viva. Tomaría de la mano a un hombre que me eligiera a mí, que me deseara, y seríamos felices. Cuando pienso en ese futuro, no veo los ojos verdes de Dion. No, en mis sueños más alocados, los ojos que destellan al mirarme son castaños e insinúan la profundidad de su devoción por mí. 

			Siento la mirada de mi padre sobre mí, enseguida el cuchillo de metal crea un estruendo al chocar con la mesa de mármol; un presagio que he aprendido a reconocer. 

			—Faye —me dice fingiendo estar calmado—, ¿has hablado con Dion últimamente? Por lo que entiendo, se está preparando para mudarse de Londres, así que ahora estará aquí más seguido.

			Pensar en mi prometido me revuelve el estómago. No he sabido nada de él en meses y de alguna manera mi padre siempre logra hacerme sentir culpable por eso. Hace un mes que establecieron la fecha de nuestra boda, pero no lo hemos hablado entre nosotros. Debí saber que se mudaría de vuelta pronto pero por alguna razón, pensé que tendría más tiempo.

			—Lo he llamado varias veces y me dijo que él me buscaría cuando fuera necesario —miento tranquilamente. Llamé a Dion solo una vez, hace unas cuantas semanas, y mi llamada se fue directo al correo de voz. Desde entonces, no he intentado comunicarme con él; no hay forma de que mi padre lo sepa.

			Con excepción de los eventos oficiales de los Windsor, él y yo no nos vemos y, ciertamente, nunca nos llamamos. De hecho, sospecho que soy una de las razones por las que decidió trabajar en los negocios familiares en el extranjero. Él siempre se ha portado increíblemente educado y cortés en persona, pero está claro que no quiere casarse conmigo. Su completo desdén hacia mí habla por sí solo. Dudo que sepa lo mucho que se lo agradezco; si tengo suerte, me seguirá tratando así cuando nos casemos.

			—Ven acá, Faye —murmura mi padre en voz baja.

			Un escalofrío me recorre la espalda, mi corazón se acelera con fuerza y me inunda el pánico. Trago saliva y me levanto, mesurando mis pasos. Sé que lo mejor es obedecer. Me detengo frente a él aterrada, con los hombros encorvados por el miedo. La desesperación me ahoga, pero me niego a ceder.

			Mi padre se levanta abruptamente rechinado su silla y Chloe no puede evitar soltar un grito ahogado. La miro un momento y ruego por que mantenga la vista en el plato y la boca cerrada. Lo último que quiero es que la furia de mi padre se transfiera de mí a ella.

			Me quedo quieta mientras su mano toma mi garganta y la estruja lentamente. Jamás aprieta tanto como para dejarme marcas, pero sí lo suficiente para que se me dificulte respirar. Intento calmarme con todas mis fuerzas, porque sé que el pánico solo empeorará las cosas para todos. Sus dedos se hunden en mi piel y presiona solo lo necesario para que pueda respirar y mantenerme consciente.

			—¿Acaso tengo que recordarte lo que está en juego? —susurra, sus ojos arden de odio. Los Windsor le prometieron dos millones de dólares por cada año que permanezca casada con Dion, hasta un máximo de seis millones en total, y él nunca se cansa de recordármelo. 

			Se me llenan los ojos de lágrimas mientras mis pulmones se esfuerzan por tomar aire. No puedo darme el lujo de ceder al ataque de pánico que crece en mi pecho. Si dejo que esto me domine y pierdo la calma a la que me aferro, él solo se pondrá más violento y no solo conmigo.

			—No, padre —digo con voz desgarrada. Desvío la mirada, no puedo verlo a los ojos. Nunca he podido entender por qué me odia tanto y tampoco he podido aminorar la intensidad de su desprecio. Haga lo que haga, jamás he merecido la bondad que con frecuencia les demuestra a Linda y a Chloe. Soy la única a la que lastima así; nunca a ellas. Agradezco que no tengan que padecer su crueldad, pero yo también quisiera estar exenta.

			—Ahora que la fecha de la boda finalmente se estableció, más te vale no darle una razón para posponer el matrimonio. ¿No fue lo suficientemente malo que insistiera en que esperáramos hasta que te graduaras de la universidad? No estoy dispuesto a esperar más, Faye —declara y aprieta más los dedos alrededor de mi cuello hasta que asiento en concordancia—. Luca Windsor desobedeció a su abuela y se casó con su secretaria en vez de su prometida. Al hacer esto, dejó un precedente que podría dificultarnos las cosas. Dion nunca sintió que tuviera opción, pero ahora podría cambiar de opinión. A tan solo unos meses para la boda, no hay lugar para que cometas errores. Es tiempo de cambiar de táctica: en vez de evadirlo por miedo a que su familia se dé cuenta de lo inadecuada que eres, ahora deberás cautivarlo para que haga a un lado todos tus defectos. 

			El estómago me da un vuelco, pero asiento de todos modos porque estoy resignada a mi destino. Lo último que quiero es estar cerca de Dion, pero no tengo opción. Mi vida no es la única en riesgo. Si no hago lo que me dice, va a castigar a mi madrastra. 

			—Sí, padre —respondo recatadamente, aunque por dentro las ansias de rebelarme me queman. 

			Me suelta y toma su celular de la mesa. 

			—No lo arruines —me advierte antes de irse. La puerta se azota y me siento lentamente en su silla, las piernas no pueden sostenerme un momento más. Estoy temblando y me odio por eso. Odio sentirme tan débil, tan impotente.

			Chloe se acerca y toma mi mano. Trato de sonreír para ella.

			—¿Estás bien? —susurra.

			Asiento y le aprieto la mano. No estoy bien en absoluto, pero me he vuelto muy hábil para ocultarlo, tanto que a veces incluso me engaño a mí misma.

			—Procura ver a Dion pronto —me aconseja Abigail con voz suave. Ni siquiera se molesta en ver si estoy bien. Tal vez ya se acostumbró a esto o, sencillamente, no le interesa mi bienestar. Me pregunto cada vez con más frecuencia si se trata de lo segundo.

			¿Cuándo fue la última vez que intentó defenderme? Jamás he querido ocasionar un problema entre ella y mi padre, porque eso solo empeoraría las cosas, pero ¿no debería verse al menos un poco preocupada?

			—Está bien. Hoy veré a su hermana y, si Dion ha vuelto, tal vez esté con ella —miento y contengo la culpa que acompaña mis palabras.

			—Muy bien —dice suspirando. Por un momento, miro fijamente su impecable maquillaje y su hermoso cabello rubio, que la distingue a ella y a sus hijas de mí. Me pregunto si detrás de esa gruesa capa de maquillaje hay moretones ocultos—. Tu padre es un buen hombre —declara con la vista en el plato. Me pregunto a quién intenta convencer con sus palabras, si a mí, a sus hijas o a ella misma—. Solo asegúrate de que Dion se case contigo, Faye. Todo estará bien en cuanto tengamos el dinero que nos prometieron los Windsor. Tu papá no ha sido el mismo desde que su compañía casi se va a la quiebra. La industria minera no es lo que solía ser y él está haciendo todo lo que puede para salir a flote, pero necesita la ayuda financiera que ellos le brindarán.

			Abigail se la pasa diciendo eso, pero mi padre ha sido así desde que tengo memoria. Se aferra al marido que él era hace más de una década cuando su negocio era próspero, antes de que su amor por el alcohol superara su amor por nosotras.

			Suspiro y me levanto, no puedo verla un momento más.

			—Debería arreglarme, detesto hacer esperar a Sierra Windsor —explico, esta vez mentir es más fácil. 

			Solo una vez más. Seré egoísta una última vez.

			Tres

			FAYE

			—¿Qué pasó? —pregunta Eric preocupado. Se cruza sobre la mesa para tomar mi mano, entrelaza nuestros dedos y los besa—. Creo que nunca te había visto tan alterada, Faye.

			Abro los ojos de par en par y él me sonríe tan tiernamente que mi pulso se salta un latido. Estoy tan acostumbrada a ser invisible, incluso a plena luz del día, que sus observaciones me toman por sorpresa. Mi familia solo ve lo que quiere y nunca reconocen mi dolor o, tal vez, están tan acostumbrados a él que ya ni lo notan.

			Por un momento, me pregunto qué pasaría si le contara la verdad a Eric. ¿Huiría conmigo? ¿Me protegería? ¿O se horrorizaría si le dijera que estoy comprometida? Aun cuando es en contra de mi voluntad.

			—Solo estoy preocupada por mi próximo concierto —respondo, sin saber qué más decirle. Contarle la verdad arruinaría lo que tenemos—. Estoy considerando tocar algo que compuse —agrego y me permito habitar esta fantasía que he creado. Mi padre jamás me daría permiso de interpretar una pieza escrita por mí. Las pocas veces que me descubrió practicando una composición propia, me castigó tan severamente que no pude tocar el piano durante días.

			Sin embargo, aquí y ahora, quiero fantasear. Toda esta farsa va a terminar en cuanto termine con Eric, pero, al menos por unas horas más, quisiera seguir fingiendo que soy todo lo que él cree.

			Cuando estoy con él soy la persona que quiero ser cada segundo de cada día. A lo mejor, en otra vida, el resto de nuestra historia no quedaría sin escribirse. En otra vida, él sería el hombre con quien me casaría, con quien envejecería.

			Echo un vistazo a la tranquila cafetería; nos conocimos en este lugar hace meses. Yo venía a estudiar y el solía sentarse a comer en la mesa enfrente de la mía. Día tras día, intercambiábamos miradas, hasta que finalmente él reunió el coraje para preguntarme si podía sentarse conmigo.

			Nunca fue mi intención enamorarme de él. Esto nunca debió ser algo más que una amistad, pero no me arrepiento. No imaginé que tendría el valor, ni siquiera por un instante, para seguir mi corazón. Eric es lo único que me he atrevido a desear para mí, la única decisión que he podido tomar. Él es mi único rayo de felicidad en un mundo que quiere ahogarme en la angustia. Jamás sabrá lo mucho que estos meses a su lado han significado para mí. Tener que romper hoy nuestra relación me llena de desconsuelo, siento que pierdo las esperanzas.

			—Diría que compraría un boleto para ir a verte, pero sé que no me dejarás —me dice sonriendo. Nunca me ha pedido más de lo que puedo darle y ha aceptado cada una de mis excusas cuando él ha querido algo a lo que yo no puedo comprometerme. Siempre me he preguntado la razón. ¿Acaso una parte de él sabe que lo nuestro no puede durar?—. Entonces, en vez de eso, ¿comerías conmigo? Hoy cumplimos seis meses, ¿sabes? Me gustaría llevarte a una cita como debe ser. ¿Me dejarías?

			Me sorprende que se acuerde. No es un verdadero aniversario, simplemente, hoy se cumplen seis meses desde el día en que empezamos a compartir esta mesita. Me duele saber que nunca volveré a verlo mirarme así. 

			—¿Qué tenías en mente? —le pregunto, cediendo. Solo un recuerdo más. Un día más de no tener que decirle que no. Es lo único que quiero. Cuando este día termine, regresaré a desempeñar el papel que mi padre escribió para mí. Haré todo lo que espera que haga, pero esto… esto es lo único que quiero de vuelta, una cita con el hombre que me atesora. Solo una.

			Eric sonríe, se ve sorprendido y emocionado. No esperaba que le dijera que sí. 

			—Déjame llevarte a The Lacara —propone apresuradamente.

			Siento una punzada en el vientre y de inmediato me congelo: ¿dijo The Lacara? Él se sobresalta, malinterpretando la sorpresa que no pude ocultar. Sacude la cabeza y me aprieta la mano.

			—Tienen un restaurante con una estrella Michelin —me explica—, aunque, yo feliz de reservar una habitación si eso quieres.

			Me obligo a sonreír pese a mi taquicardia y desvío la mirada. Los Windsor son dueños de muchos hoteles, aunque dudo que se presenten en cualquiera de ellos. ¿Qué probabilidades hay de que me tope con alguno de los hermanos Windsor en The Lacara? Desde luego, muy pocas. Me parece lógico, pero que Eric eligiera ese hotel parece un augurio, un recordatorio de que no puedo escapar de Dion, ni siquiera en estos últimos momentos con Eric. 

			—Me encantaría —digo después de todo, ansiosa de seguir tomando unas cuantas decisiones más que sean mías.

			Arquea las cejas con travesura.

			—¿El restaurante o la habitación? —me pregunta sonriendo de oreja a oreja.

			—Ambos, si tienes suerte —digo bromeando, pero la manera en que sus ojos brillan me provoca mariposas en el estómago. Jamás pensé hacer algo así.

			¿Sería capaz de acostarme con él? Después de hoy, no volveré a verlo. No puedo arriesgarme, considerando que Dion está por mudarse de Londres. Aunque quiero tener un recuerdo para atesorar en los años que me esperan. Sería la última decisión que tomara. Además, darle a Eric algo que Dion, sin duda, cree que le pertenece me llena de satisfacción.

			Mis pensamientos siguen revoloteando al llegar al lobby del hotel. Ni siquiera puedo disfrutar por completo el esplendor de The Lacara porque, con cada paso que doy, dudo más de mí misma.

			La amplitud del hotel me pone nerviosa. De pronto, me doy cuenta de la locura que estoy cometiendo. No soy el tipo de persona que corre tras los momentos de felicidad, estoy aterrada. Tengo miedo de lastimar a Eric, de tener que enfrentar las consecuencias de mis actos, del futuro que me espera después de hoy. Tengo miedo y estoy cansada de sentirme así. 

			Eric toma mi mano y yo hago mi mejor esfuerzo para calmarme, para disfrutar la última cita con él. Dion ya me ha quitado bastante, pero estas horas son mías. Probablemente, este sea mi último momento de libertad. No puedo pasar estos preciados segundos ahogada en el miedo. 

			Eric me acomoda la silla y me mira preocupado, afortunadamente no me dice nada. No estoy segura de poder explicárselo, aunque lo intentara, sin arruinarlo todo.

			—Yo también estoy nervioso —dice, confundiendo mi silencio—. En cierta medida, esto se siente como nuestra primera cita, ¿no? —Asiento y él me toma de la mano sobre la mesa—. Supongo que en parte lo es. Siempre dije que sería paciente contigo porque lo vales, pero me parece que te tomaste mis palabras muy en serio —añade con tono juguetón—. Si tuvieron que pasar seis meses para que me dejaras tener una verdadera cita contigo, de seguro van a pasar años para que nos casemos.

			Mi sonrisa se desvanece y bajo la mirada; no puedo ver sus coquetos ojos llenos de una profunda esperanza. Él y yo nunca podremos casarnos y no sé cómo decírselo. ¿Cómo le digo que aquí es donde nuestra historia termina?

			Entrelaza nuestros dedos y yo lo miro a los ojos, tratando de guardar su imagen en mi memoria. Contengo mi impotencia para obligarme a sonreír. 

			—Te gusta el pescado, ¿verdad? —pregunta mientras señala un platillo carísimo en el menú. Sin duda va a querer pagar, pero no puedo permitir que me invite algo así, sobre todo porque sé que nunca podré recompensárselo. 

			Suspira cuando niego con la cabeza y me quita el menú de las manos. 

			—Déjame ordenar por los dos, te quiero sorprender con algo que creo que te va a encantar.

			Me dan ganas de discutir con él. Cada fibra de mi ser quiere decirle que puedo tomar mis propias decisiones, pero me aguanto, porque sé que no es mi padre. Él no está tratando de dominarme, sino de impresionarme. Puede que hoy sea la última vez que un hombre me muestre cualquier consideración. Sería una tonta si desperdicio un momento como este. 

			Al examinar el rostro de Eric, su cabello rubio y corto, sus ojos castaños y la forma en que me sonríe, me doy cuenta de que nadie me ha mirado como él lo hace, como si realmente me viera a mí. Fijo la vista en sus labios y un anhelo recorre todo mi cuerpo. Nunca más podré besarlo. Nunca más podré estar con alguien que elija estar conmigo, que realmente me desee. 

			—¿Cuánto cuesta una habitación aquí? —pregunto; las palabras salen de mis labios antes de que el pensamiento se haya formado por completo, antes de que entienda bien las consecuencias de preguntarlo. 

			Eric se endereza y se reacomoda el cuello de la camisa. 

			—No tanto —dice y sonríe nerviosamente. 

			Le devuelvo la sonrisa, porque sé que está mintiendo. Todos los hoteles Windsor son cinco estrellas. Yo jamás podría pagar una habitación en ninguno; aunque, supongo que para un abogado como Eric no está tan fuera de alcance.

			Sus ojos me recorren el cuerpo y se posan en mi pecho un momento, luego aparta la mirada. 

			—Estoy seguro de que pueden llevarnos la cena a la habitación —comenta y traga saliva con esfuerzo. 

			Saber que está tan nervioso como yo, extrañamente me tranquiliza. Me trata con tanto cuidado. Dion jamás sería tan paciente ni tan dulce. Él tomaría lo que cree que le pertenece, sin considerar mis sentimientos. Siempre ha sido así. Cada vez que Dion se ve obligado a interactuar conmigo, hace lo mínimo necesario y no toma en cuenta lo que siento o pienso, como si no soportara estar cerca de mí un segundo más de lo necesario. 

			Asiento y repentinamente estoy segura de lo que quiero. Durante años, mi padre me ha vigilado y evitado que entable amistad con algún chico, porque le asusta que Dion encuentre algún pretexto para romper nuestro acuerdo. Esta es mi última oportunidad para hacer algo bajo mis propios términos. Me están obligando a casarme con un hombre que la mayoría de las veces se olvida de que existo, pero esto es algo que solo me compete a mí. Yo decidiré a quién le doy mi virginidad.
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			—¿Qué prefieres, la buena o la mala noticia primero? —pregunta Silas Sinclair, el jefe de seguridad de mi familia. 

			En el límite de mi paciencia por estos juegos de siempre, me aferro a mi teléfono mientras camino por el lobby de The Lacara. Tengo la teoría de que esta tendencia de Silas de darle tantas vueltas a la información se debe sencillamente al aburrimiento. Su esposa lo tiene tan sometido que ya no experimenta momentos emocionantes como antes. 

			—La buena —respondo tajantemente.

			—Encontré a Hannah. 

			Me detengo a medio paso porque un escalofrío me recorre la espalda. Ares la puso en la lista negra después de todo lo que les hizo a él y a Raven, su esposa. Eso terminó prematuramente con la carrera de Hannah como actriz, lo que la devastó. No me basta, aún no paga lo suficiente.

			—Hannah, la hermana de Raven… —aclara, como si pudiera olvidar, aunque sea por un segundo, quién es. No soy un hombre que sepa perdonar, no me olvido de los nombres de aquellos que han lastimado a mis seres queridos—. La mujer que me dijiste que buscara…

			Cómo fastidia. Lidiar con él es una auténtica molestia. Silas es el único encargado de nuestra seguridad, tanto personal como cibernética, pero si hay algo que él no pueda hacer, tiene las conexiones suficientes para que alguien lo haga por él. Es insoportable, pero es de fiar y, aunque jamás lo admitiré, sabe hacer su trabajo como nadie más.

			—¿Y la mala?

			Suspira. 

			—Volvió a desaparecer junto antes de que la atrapáramos. Es obvio que goza del tipo de protección que solo el dinero puede comprar. El padre de Raven juró que no la está ayudando, y no tengo pruebas que demuestren lo contrario. Al menos no todavía.

			Rechino los dientes invadido por la furia mientras camino hacia el elevador. Esa maldita perra. No tengo idea de cómo es que sigue evadiéndonos, pero no lo hará por mucho más tiempo.

			—Le pediré a Xavier que nos ayude —murmuro—. Basta de juegos. Que me parta un rayo si dejo que siga libre como si estuviera disfrutando unas vacaciones de lujo; mientras que mi cuñada se mata trabajando para reparar el daño que causó.

			Silas dice algo, pero sus palabras se desvanecen en cuanto mi oído sigue el sonido de una voz conocida, Faye. Su risa suena más intensa con cada paso que doy hacia ella; no entiendo por qué está aquí. 

			—Te llamo luego —le digo a Silas; se me congela la sangre al ver que un hombre que conozco de sobra abraza la cintura de mi prometida.

			Siento un vacío en el estómago cuando ella le sonríe. Carajo, ella jamás me ha sonreído así, se ve encantadora. Es casi irreconocible cuando está así de feliz. ¿Qué está pasando aquí? Se abren las puertas del elevador y lo entiendo: mi prometida está a punto de irse a una habitación con otro.

			—¡¿Eric?! —grito acercándome a ellos, mientras calculo mis siguientes movimientos. Él mira hacia atrás por encima del hombro y sonríe al reconocerme, aunque mi atención está fija en la hermosa y menuda mujer de cabello oscuro que tiene abrazada.

			Faye está de espaldas a mí, pero noto cómo se tensa ante el sonido de mi voz. Que Eric no se vea preocupado significa que no sabe de nuestro compromiso, como es de esperar. Si me hubiera dirigido a ella, habría tenido la oportunidad de inventar cualquier excusa para justificar las circunstancias en las que la encontré. Pues a la mierda con eso.

			—¡Dion! —exclama Eric con tono entusiasta—. No sabía que estabas de vuelta.

			Extiende el brazo y nos estrechamos la mano; aprieto la suya más de lo necesario. Hace una mueca al soltarnos y abre y cierra la mano.

			Me quedo viendo cómo Eric se acerca a Faye, quien aún no se da la vuelta; mantiene la vista en el elevador, que acaba de cerrar las puertas otra vez. Las señales de lo que está haciendo son claras, sin embargo, una pequeña parte de mí tiene la esperanza de estar equivocado. A tan solo unos meses de nuestra boda, no es posible que esté haciendo esto. Mi pequeña y tímida prometida no lo haría, ¿o sí?

			—Cariño, él es uno de mis clientes, Dion Windsor —le dice y la jala hacia él.

			Me río, a pesar de que me hierve la sangre sin poder evitarlo. ¿Por qué carajos uno de los abogados de la familia me está presentando a mi prometida?

			Eric voltea hacia mí, confundido por la renuencia de Faye. Me tomo un momento para examinarla. Recorro su cuerpo con la mirada, veo su minifalda y la blusa sedosa que resalta sus curvas. Sin duda, se vistió así para él. Su ondulado cabello oscuro hasta la cintura acentúa su hermoso rostro. De repente, quiero descubrir cómo se sienten sus mechones entre mis dedos. Justo esto es de lo que he estado huyendo desde hace unos años, cada vez me cuesta más trabajo ignorarla, resistirme a ella. 

			En cada ocasión que la veo, me parece más y más hermosa, pero hoy su belleza me golpeó como nunca. Creo que es por cómo su labio inferior, tan sexi, está temblando, o la manera en que lucha contra lo inevitable al rehusarse a verme a los ojos. Carajo, tal vez es simplemente ese aroma a coco que tiene. No lo sé, me tiene hechizado.

			—Faye —digo, su nombre es una delicia en mis labios. Su respiración se entrecorta y sonrío sin ganas—. ¿Qué haces aquí?

			Mi mirada se posa en la mano que Eric tiene en su cintura y siento mis puños cerrarse lentamente. Me pregunto qué sonido harían los dedos de Eric al rompérselos uno por uno por tocar lo que es mío. Entonces, Faye levanta sus profundos ojos azules y cada gota de mi furia se escurre hasta agotarse.

			Con cada segundo que pasa, sus ojos azules se inundan de pánico, pero aun así, no aparta la mirada. Incluso cuando una lágrima le resbala por el rostro, me mira desafiante a la cara, con todo y que está evidentemente aterrada. Me parece sumamente cautivadora. A lo largo de los años nos hemos visto incontables veces, pero jamás me había mirado con todas las emociones que ahora me demuestra. Sus sonrisas siempre habían sido frías y distantes; nuestras conversaciones, cordiales. Nada entre nosotros se desviaba de lo apropiado. La mujer parada frente a mí ahora no se parece en nada a la chica que me hizo creer que era.

			—Eric, ¿cómo es que conoces a Faye?

			Necesito saber hasta dónde ha llegado esto. Faye no me debe absolutamente nada hasta que estemos casados, pero necesito saber si esto es una aventura casual o si está a punto de cruzar el altar deseando que yo fuera él.

			—Es mi novia —contesta con voz apagada y levemente perturbada, como si, por fin, se diera cuenta de que algo no está bien. 

			Mi estómago se retuerce de dolor, pero no aparto la vista. Ella tampoco. Veo culpa en su mirada. Su respiración se acelera, claramente arrastrada por el pavor.

			—Faye, ¿qué te pasa? —pregunta Eric con tono cariñoso y preocupado. Le aparta el cabello del rostro, sin darse cuenta de que sus acciones alimentan el ataque de pánico. 

			Ella se esfuerza por respirar y otra lágrima le resbala por la mejilla. Mierda. Esta situación habría sido un alivio, un escape, una razón para mantenerla al margen incluso después de casarnos. Entonces, ¿por qué me descubro acercándome a ella, colocándome entre ellos dos? ¿Por qué me encuentro acariciando su mejilla, con una ternura que no creí posible en mí?

			—Te tengo —susurro con voz suave y contenida. Con cuidado, deslizo una mano por su cabello antes de alzar su cabeza para que me mire. Es tan pequeña, carajo, nunca la había visto tan vulnerable. Me mira, pero lucha por enfocarse y recuperar el control de su cuerpo—. Respira por mí, cariño —le pido, con la culpa devorándome. Ya la estoy infectando, soy la razón por la que está así. Debí manejar la situación con más cuidado, pero dejé que mi rabia e indignación tomaran el control—. Estás bien, Faye —declaro, como si al decirlo se hiciera realidad.

			Su respiración se tranquiliza un poco y su cuerpo se relaja contra el mío, hasta que al fin puede enfocarse. 

			—Dion —susurra con voz temblorosa. 

			La sostengo, una mano en su cabello y la otra acariciando su mejilla, y la miro a los ojos hasta que al fin puede respirar profundamente. 

			Eric intenta abrazarla, pero yo la jalo hacia mí; me niego a soltarla, ¡no puedo!

			—Faye —digo contundentemente—, ¿le dices tú o le digo yo?
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			El sonido del dolor de Faye colma el dormitorio de la suite; cada sollozo es una puñalada en mi corazón. Siempre supe que la haría llorar, aunque jamás pensé que sus lágrimas me cortarían tan profundo. 

			Mis ojos se posan en la mujer sentada en la orilla de mi cama, con el maquillaje antes perfecto ahora corrido y su piel dorada varios tonos más pálida de lo normal. Faye tiene los ojos azules más hermosos que haya visto, pero hoy están llenos de angustia y remordimiento.

			Se pasa una y otra vez la mano por su largo cabello oscuro, despeinándolo. Nunca la había visto tan deshecha. Me duele verla así, pero no puedo quitarle la vista de encima. Incluso ahora, se ve arrebatadora.

			Claramente yo no soy el único que lo piensa.

			Lo más probable es que Eric deambule por el recibidor, ansioso por una explicación que ella no quiere darle. No sé qué esperaba yo de ella, tomando en cuenta que apenas nos hablamos, pero, ciertamente, no que estuviera saliendo con alguien a unos meses de nuestra boda.

			Me acerco a ella y su cabeza se levanta abruptamente y me mira con ojos llorosos. 

			—Faye —susurro, con el corazón roto al verla así. Nunca había mostrado sus emociones tan a flor de piel. Es irónico que la primera vez que la veo así se deba a alguien más. Es como si el universo me dijera que no merezco sus lágrimas, mucho menos sus sonrisas. Como si no lo supiera ya. Es igualmente irónico que esté aquí solo porque están remodelando mi casa para dejarla lista para la boda. La están remodelando para ella. Toda esta situación me llena de una amargura agotadora.

			Me hinco frente a ella, coloco las manos sobre la cama, una a cada lado de sus caderas. Ella respira con dificultad y, al alzar la mirada, solo veo un corazón adolorido. Carajo, podría ahogarme en sus ojos si no tengo cuidado.

			Otra lágrima resbala por su mejilla y cierra los ojos con fuerza. Suspiro y me acerco a ella; noto cómo su cuerpo se tensa al acariciarle la mejilla con la mano derecha, mientras mi pulgar le limpia las lágrimas. 

			—Mírame —le suplico.

			Ella me obedece y me deja ver su vulnerabilidad, su dolor. 

			—Dion —susurra con la voz quebrada. Mierda—. L-lo la-men-to.

			Con la mano que me queda libre le aparto el cabello de la cara; no puedo controlar mi deseo de tocarla, de consolarla. 

			—No tienes nada que lamentar —le aseguro, aunque las palabras me saben a cartón—. Aún no nos casamos y nuestro compromiso no es nada convencional. No me debes nada. Todavía no.

			Hace un esfuerzo por respirar y de nuevo le resbalan las lágrimas. Siento un nudo en el pecho; actúo por instinto cuando meto los dedos en su cabello para acercarla a mi pecho. Faye se deshace en mi abrazo, pega las rodillas contra mis costillas y apoya su cabeza en mi cuello. 

			—Debí s-ser m-más pruden-te —solloza. Siento cómo tiembla al perder nuevamente el control; hago mi mayor esfuerzo por contenerla. Ella no debería afectarme como lo hace; sin embargo, heme aquí, de rodillas ante ella, desesperado por ahuyentar su dolor. 

			La abrazo hasta que deja de sollozar y su respiración se vuelve más estable. Luego la tomo de los hombros y, con suavidad, la alejo un poco para que se enderece y me vea a los ojos, aunque quisiera seguir abrazándola. 

			—¿Cuánto tiempo llevas con él? —pregunto sin poder evitarlo. Su respuesta no hará diferencia, pero por alguna razón necesito saberlo.

			Faye hace una mueca y aparta la mirada, como si no soportara enfrentarme. 

			—No es lo que crees —me dice, su voz vacila al pronunciar la última palabra. Se abraza a sí misma y mi corazón se encoge pese a que sigo furioso.

			—¿No es lo que creo? —repito—. Entonces, ¿no estás saliendo con uno de los abogados de mi familia? 

			Eric y yo ya no somos tan cercanos como cuando éramos jóvenes, pero podría decirse que por algún tiempo fuimos amigos.

			Ella abre la boca para responder y fijo la vista en sus labios. Tan solo de pensar que Eric haya besado esos hermosos labios carnosos cuando yo nunca… Carajo, ¿por qué tenía que ser con alguien conocido?

			—¿Tu padre lo sabe? —pregunto inquieto. ¿Cómo es que esto sucedió sin que yo me diera cuenta? Es obvio que no conozco a Faye como debería. Siempre se mostró sumisa y obediente en presencia de su padre, eso fue lo que me hizo subestimarla. 

			El miedo aparece en sus ojos y de inmediato niega con la cabeza. El hecho de que esté aquí, a escondidas de su padre, quiere decir que está dispuesta a llegar lejos con Eric. Este pensamiento viene acompañado de un dolor poco familiar que apesta… ¡celos!

			—¿Estabas planeando huir con él? —la cuestiono. Con solo pensarlo me hierve la sangre. Pasé tanto tiempo convenciéndome de que no la deseaba, que jamás noté la frecuencia con la que inunda mis pensamientos.

			—No —me responde mientras estira la mano hacia mí y la apoya sobre mi bíceps. Me pregunto si es consciente de que esta es la primera vez que tiene la iniciativa de tocarme de cualquier forma—. Eso no… no era… Iba a terminar con él hoy. Sabía que tú regresarías pronto, así que… 

			Me le quedo mirando, tratando de determinar si está siendo honesta. El tormento en sus ojos, la sinceridad en su voz… Dudo que esté fingiendo, pero hay algo en su historia que no me cuadra.

			—Ciertamente, no parecía que estuvieras a punto de terminar con él —le digo conteniendo mi veneno—. En todo caso, parecía como si estuvieran a punto de hacer algo completamente diferente. —Un nudo me aprieta el estómago tan solo de imaginarla debajo de Eric. ¿Cuántas veces la ha tenido? Aprieto la mandíbula y sacudo esa imagen de mi mente, que de otro modo va a consumirme.

			—De verdad no es lo que crees. Nosotros… —no dice nada más, como si se le hubieran terminado las excusas.

			Me enderezo y al tomarla de la cintura se sorprende y sus pupilas se dilatan. Esbozo una sonrisa vacía mientras deslizo las manos hacia sus muslos, los separo y veo cómo se le sube la falda negra. La acerco hacia mí hasta que está en el borde de mi cama; sus muslos hacen pinza contra mi cintura y su rostro queda a unos cuantos centímetros del mío. Nunca la había tenido tan cerca, mucho menos en una posición tan íntima. Se siente bien, me tranquiliza, aunque no lo suficiente.

			—Faye, ¿estabas a punto de ir a coger con él o no? —pregunto con voz dura, adolorida. La miro a los ojos y el arrepentimiento que veo en ellos alimenta mi pena—. Contéstame.

			Veo cómo se mueve su garganta al pasar saliva y su respiración se agita nuevamente.

			—Sí, eso iba hacer. 

			Sus palabras me rompen y por la forma en que me mira, se da cuenta. ¿Me hubiera dolido menos si no hubiera sido con alguien conocido? ¿O si nunca los hubiera visto juntos? Sé que he estado evitando nuestro matrimonio, pero no fue porque no la deseara. Nunca he tenido novia, con un carajo, ni siquiera puedo imaginarme casado con alguien más. He estado tan ensimismado en mi vergüenza y culpa que nunca pensé que mi frialdad la empujaría a los brazos de alguien más. 

			—Dion —susurra mientras coloca su mano en mi pecho. Bajo la vista hacia su dedo anular desnudo y algo parecido al remordimiento me invade. Pasé tanto tiempo huyendo de ella que no consideré lo que mi ausencia provocaría. Casi nadie sabe que estoy comprometido, mucho menos con quién. Debí darle un vistoso anillo de compromiso como mi abuela me aconsejó.

			La observo mientras intenta retomar el control. Se endereza un poco y el fuego en sus ojos resplandece con menos brillo. ¿Tendrá idea de lo mucho que me cautiva? Lo dudo. 

			—He visto algunos reportajes sobre ti en algunas de las revistas de chismes inglesas —comenta luego de un rato, con el rostro endurecido. Mi cuerpo se pone rígido y mi primer instinto es refutar sus palabras. No he estado con nadie más desde que ella cumplió dieciocho, pero admitirlo generaría preguntas para las que no tengo respuesta—. Nunca nos prometimos fidelidad —continúa—, de hecho, nunca nos hemos prometido nada. 

			Es tan pequeña, sin embargo, no se ve intimidada en lo absoluto por mí. ¿Dónde había guardado tanta vehemencia durante todos estos años?

			Faye siempre me había parecido como una muñeca de porcelana: hermosa, pero sin emociones. Cada una de nuestras interacciones se sentía extrañamente practicada, incluso robótica. Ahora me doy cuenta de que estaba fingiendo, que escondía sus mejores partes. Lo que no entiendo es el motivo.

			—Ah, ¿sí? —pregunto con sequedad mientras examino su rostro. La tomo de la cintura y con los pulgares hago círculos sobre la tela de su blusa. Nunca la había tocado de manera tan delicada. Ni siquiera al bailar en los muchos eventos a los que asistimos durante estos años. Siempre estábamos distantes y actuábamos el papel que se requería de nosotros. Pero este momento es diferente y ambos lo sabemos—. Hasta donde sé, me prometiste que nos casaríamos.

			Contiene el aliento y sus hermosos ojos se abren un poco más. 

			—Yo no te prometí nada —dice dolida—. Fueron nuestras familias las que acordaron este matrimonio. Nosotros no tuvimos nada que ver, y estoy bastante segura de que ni tú ni yo queremos tener algo que ver con eso.

			Alza la mirada para verme a los ojos; estoy embelesado. Mi corazón, por lo general adormecido, sufre como nunca pensé que lo haría; por algún motivo, no puedo apartar la mirada. Conque así es como se ve mi futura esposa cuando no está actuando.

			—¿De verdad crees que me quiero casar con un hombre al que no le importo en lo más mínimo? —pregunta con manifiesta indignación—. Estoy segura de que cambiaste tu número de teléfono hace semanas y ni siquiera te molestaste en avisarme. Tú marcaste una raya entre nosotros, Dion, y decidí quedarme en mi lado.

			Me encorvo sin querer, porque no puedo negar sus palabras. Tiene razón. Hace unas semanas cambié mi número de Inglaterra a uno de Estados Unidos y jamás se lo dije. Es solo que… no se me ocurrió. Después de todo, nunca nos hablamos. Puedo contar con los dedos de una mano las veces en que ella me ha llamado.

			—Admito que la cagué —concedo—. ¿Crees que no me doy cuenta de que no tengo ningún fundamento para defenderme? Sé que casi no te he hecho caso a lo largo de nuestro compromiso, pero eso no quiere decir que me voy a hacer de la vista gorda acerca de lo que está pasando. 

			Observo su expresión; contiene un gemido cuando mi pulgar roza su labio inferior. Es tan malditamente suave. ¿A qué sabrá cuando por fin la tenga para mí? Soy la última persona que merece tener cualquier parte de ella, pero aquí estoy a punto de quitarle más de lo que ya le he quitado.

			—Lo que haya entre él y tú termina ahora. —La desesperación en sus ojos me desgarra, pero debo ser firme—. No puedo compartirte, Faye, me rehúso. O terminas con nuestro compromiso o terminas con él en este momento. ¿Qué decides?

			Ella tiene la misma capacidad que yo para romper este compromiso, es decir, ninguna. El ultimátum que le doy no tiene sentido, solo lo hago por crueldad y rabia. Esto es exactamente lo que siempre temí: mi necesidad de poseerla es mayor que la culpa que siento. No debería de ser así, con un carajo. 

			Cierra los ojos con fuerza y reprime un sollozo. Esto me está matando; por un momento mi determinación se esfuma. ¿Podría vivir así? ¿Podría hacerme de la vista gorda si esto la hace feliz?

			La miro de pies a cabeza y aprieto la quijada. No, no puedo soportar la idea de que llegue a casa conmigo después de estar con alguien más. Ojalá fuera mejor hombre, pero no lo soy y nunca lo seré. Sé que no la merezco, pero ella va a ser mi esposa y quiero todo de ella. Ese siempre ha sido el problema: soy un maldito monstruo egoísta.

			Me mira a los ojos y respira profundamente. 

			—Voy a terminar con él —responde y un alivio recorre mi cuerpo.

			—Bien —le digo rudamente—. Te lo voy a dejar muy claro, Faye: a partir de ahora, tú eres tan mía como yo tuyo. No te atrevas siquiera a soñar con hacer nuevamente una tontería así.

			Su expresión se transforma en algo que no puedo descifrar; me descubro queriendo desenmarañar el misterio que es y develando las partes que intenta ocultar.

			—Tienes una oportunidad —declaro—. Solo te daré una. Voy a olvidar que todo esto pasó y no le diré nada a tu padre, pero a cambio, no volverás a hablar con Eric a partir de hoy. ¿Trato hecho?

			Asiente y desvía la mirada, pero no logra esconder el dolor en su corazón. No tiene que decirlo, me doy cuenta de que lo ama. Terminará la relación con él porque no tiene opción y sé que me guardará rencor por esto. Será otro punto más en la lista de agravios que irá guardando. 

			Seis

			FAYE 

			Miro tras bambalinas el escenario y el público que llena el lugar. Me siento muy mal. Siempre que pienso que estoy bien, algo me recuerda a Eric y mi corazón vuelve a romperse. Han pasado casi dos semanas desde que terminé con él y he cumplido mi promesa de no hablarle. Me mata que nunca tuve la oportunidad de explicarle lo ocurrido. En cuanto le dije que terminábamos, él salió de la habitación, como si creyera que al irse las palabras desaparecerían. 

			Desde entonces, me ha llamado todos los días, pero sería un error contestarle. Dion solo me dio una oportunidad, una indulgencia que no merecía. Estoy aterrada de lo que podría hacer si descubre que hablé con Eric. Entre mi padre y Dion, me siento atrapada entre dos males y no sé cuál es el menor. Probablemente son iguales, ambos necesitan reprimir mi voz y mis necesidades.

			Suspiro y me acomodo el cabello. Ni un solo mechón debe estar fuera de lugar antes de salir a tocar. Cada segundo de cada día se espera que interprete un papel en una historia en la que no tengo voz ni voto: la hija y esposa Windsor perfecta. Estar con Eric fue liberador y me volví adicta a ese sentimiento. No estoy segura de cómo soportaré todo esto sin su compañía. Los momentos con él se sintieron tan reales… en un mundo diseñado para engañar.

			Desde nuestra ruptura he dudado de mí incontables veces; continuamente me pregunto si debería ir a la cafetería con la esperanza de verlo y poder explicarle. Luego recuerdo la advertencia de Dion y mi coraje se apaga. 

			—Faye —dice mi padre en voz baja, pero amenazadora. Volteo hacia él con una expresión indiferente, aunque el miedo me inunda—. No arruines esto —me advierte tomándome del brazo. Contengo un grito al sentir sus uñas enterrándose en mi piel y bajo la mirada hacia mis zapatos, con el ánimo por el suelo. Algunos días, tan solo existir me parece demasiado difícil. Hoy definitivamente es uno de esos días—. Esta semana tu desempeño en los ensayos fue mediocre. No te atrevas a avergonzarme esta noche.

			Hoy se ve más ansioso de lo normal y no sé por qué. Doy conciertos al menos una vez al mes y nunca le he fallado en esto. Tocar el piano siempre ha sido mi escape; encuentro consuelo en la manera en que mis dedos vuelan sobre las teclas.

			Se requiere de mucho control para desempeñar el papel que me exigen actuar como lo he hecho, y siempre me he sentido orgullosa por ello. El único momento en el que me siento realmente a cargo es cuando estoy tocando el piano. En cuanto empiezo, nadie tiene el poder para exigirme nada, ni siquiera mi padre. En esos momentos me siento como pez en el agua. Puedo fallar durante mis ensayos, pero jamás en el escenario y mi padre lo sabe.

			Asiento y suspiro aliviada cuando el tramoyista me hace un gesto para salir al escenario. El público aplaude pero los reflectores no me dejan ver a la gente. Por lo que oigo, cientos de personas se han reunido esta noche para oírme tocar, lo que me hace sentir infinitamente humilde. Me pregunto si saben que ellos son quienes me mantienen cuerda. Si no tuviera esto, mis penas me ahogarían. 

			Deslizo suavemente mis dedos por las teclas de mármol y mi humor se aligera. Mis conciertos suelen durar hora y media, y amo cada segundo porque esos minutos son realmente míos. Ojalá que esta noche no sea diferente.

			Sonrío al decidir arriesgarme; me desviaré del programa para interpretar algo que no estaba planeado. Sé que a mi padre no le va a gustar porque no es lo que el público espera, pero es lo que necesito. Por primera vez en mi vida, quiero tocar para mí en el escenario. Sé que tendré que pagar por este atrevimiento y por actuar impulsivamente pero vale la pena, creo. La desesperación por sentirme viva unos minutos me carcome con tal fuerza que no puedo evitarlo.

			En cuanto empiezo a tocar Gaspard de la nuit, de Ravel, oigo unos cuantos suspiros del público. Enseguida todo se desvanece, solo quedamos yo y el hermoso Steinway que tengo el honor de tocar esta noche. Esta pieza es tan difícil que requiere de toda mi concentración y, por un breve momento, mis pensamientos por fin cesan. Durante siete minutos el dolor de mi corazón se disipa y no me angustia más lo que me deparará el futuro.

			Cómo
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